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Resumcn
La educación en medias se mueve entre un antiguo paradigma foca­

lizado en el texto y reducido, en la práctica, a los sistemas educativos y
otro nuevo caracterizado por ser contextuai -es decir, prestar atención al
texto y al contexto- por ser holístico, es decir, aceptar la multidirnensio­
nalidad de los medias -que están conformados por tecnologías y lengua­
jes diversos- y por orientarse hacia la alfabetización mediática.

El presente artículo describe los rasgos más sobresalientes del antiguo
y nuevo paradigma. Y lo hace para situar en la tensión entre uno y otro
los artículos de este número monográfico que introduce.

Irrtrodncclõrr

Finaliza en 2012 la década que la UNESCO ha dedicado a promover
la alfabetización universal, es decir, a potenciar la extensión a todos los
ciudadanos de la capacidad de leer y escribir. Pera pese al progreso
realizado en estas anos, el problema que surge en estas momentos es la
necesidad de emprender una nueva tarea de alfabetización, la que de­
nominamos alfabetización informacional y mediática. Se trata, de hecho,
de una alfabetización que incluye la tradicional pero que se centra en la
adquisición de competencias relacionadas con el nuevo entorno mediá­
tico (Adams, D. y Hamm, M., 2001).

[ 5 ]



J.M. PérezTornem

En definitiva, no basta hoy ya con saber leer y escribir, las tecnolo­
gías de la información y los medios de comunicación exigen dominar el
lenguaje audiovisual, tener nociones de informática y de tecnologias de
la comunicación. Estamos obligados a ser capaces de obtener, procesar y
producir la información de un modo mucho más complejo al que lo ha­
cíamos mediante la lectura y la escritura. Y, sobre todo, nos encontramos
en un nuevo entorno de relaciones sociales que tiende a alterar nuestra
personalidad social y nuestra cultura.

La rnisrna UNESCO ha reconocido la necesidad de esta nueva alfabe­
tización en un conocido informe sobre las sociedades del conocimiento
(UNESCO, 2005). Lo ha hecho también al lanzar dos iniciativas de lar­
go alcance: a) EI currículo de alfabetización informacional y mediática
para la formación de profesores (Pérez Tornero, 2008; UNESCO, 2011),
Y b) La puesta en marcha de un sistema de indicadores sobre la materia
que se inspira en parte en los desarrollado por la Comisión Europea
(UNESCO, 2010; cf también Pérez Tornero, 2009).

De hecho, el objetivo de avanzar en dirección de esta nueva alfabeti­
zación implica a la mayoría de organismos internacionales -desde la Co­
misión Europea (Delgado Ponce, A., Pérez Rodríguez, A., 2011) al Banco
Mundial (Martinsson,]., 2009), por citar dos ejernplos bien distintos- y a
la mayoría de sistemas educativos europeos (EACEA, Eurydice, 2011), y
de buena parte del mundo.

EI reto es de tal envergadura que se ha llegado a decir que la alfabe­
tización mediática constituye algo semejante las humanidades de nuestro
tiempo (Pérez Tornero,]. M. y Varis, T., 2011). Por tanto, la educación en
medios -que se encarga de potenciar esta alfabetización- formaria parte
del nuevo trívíum o quadrívium de nuestra época.

Sin embargo, si el objetivo es claro y compartido, el método para al­
canzarlo se halla en pleno proceso de definición. Cuáles son los modos,
las políticas, los instrumentos y la pedagogía para promover y acelerar la
adquisición de la alfabetización mediática a informacional son cuestiones
abiertas.

De aquí la importancia de un número como el de Spbera Pública que
presentamos. En él se abordan cuestiones tan decisivas como la transfor­
mación necesaria de los sistemas y prácticas educativas, la cuestión de
la desigualdad en el acceso a las TrC, los valores de los medios, el papel
de las familias en la alfabetización mediática de los jóvenes, el reto que
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representan los videojuegos, la telefonia móvil, etc. Esto se hace tanto a
través de la discusión del saber adquirido como a través de investigacio­
nes que proponen y avanzan en nuevos conocimientos, como mediante
la exposición deexperiencias concretas.

En su conjunto este monográfico, pese a la diversidad de enfoques y
temáticas que contiene, trasluce una firme voluntad de definición meto­
dológica y conceptual. Tratemos a continuación de describir esa volun­
tad y veamos cómo todos estos enfoques apuntan hacia la construcción
de un nuevo paradigma de la educación en medios. Antes de intentar
describir ese nuevo espíritu que parece animar estos diversos enfoques,
convendría describir los rasgos esenciales del paradigma tradicional de la
educación en medios. A esto dedicaremos el siguiente apartado.

Los rasgos del antiguo paradigma de la educación en medias

Desde nuestro punto de vista, los rasgos que han caracterizado lo que
se puede denominar el antiguo paradigma de la educación en medios
son los siguientes:

La separacíõn entre "educar en médios" y
"educar con los medíos"

En el antiguo paradigma se tenía muy asumido que había que distin­
guir nitidamente entre la "educación en medios" y "educar con los me­
dios". Esta distinción estaba explícitamente manifiesta en documentos de
la UNESCO tales como la declaración de Toulouse y la de Viena y se re­
pite en la del encuentro de Sevilla (Pérez Tornero, J. M. YCelot, P., 2010).

Separando la educación en medios de la educación con medios, se
buscaba ofrecer una especificidad y una idiosincrasia de la nueva disci­
plina -que algunos llamaban edu-comunicación- yque debía centrarse
en la discusión crítica de los medios de comunicación. Se afirmaba así
una propuesta que tiene a académicos como Len Masterman, en gran
Bretafia, Barry Duncan y John Pungente, en Canadá, a los precursores
de la corriente.

Es bien cierto que esta distinción logró de alguna manera afianzar la
educación en medios y unida al sentido crítico y a la toma de conciencia
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personal y social. Sin embargo, tuvo como efecto paradójico reducir la
educación en medios a una práctica meramente tecnológica o técnica
-de hecho, en muchos países y en diversos sistemas académicos, se
consolidó una disciplina denominada tecnología educativa dentro de las
universidades- que no alcanza, ni de lejos, los amplios objetivos que se
propone en la actualidad la alfabetización mediática e informacional.

Pero además, lo que producía esta diferenciación forzada o, como
mínimo táctica, es que se oscurecía o se colocaba en segundo plano el
hecho fundamental de que al introducir los medios en la educación se
estaba potenciando la adquisición -tanto por parte del alumno como
del profesorado- de nuevas habilidades y competencias que sólo más
tarde empezarían a relacionarse con la alfabetización mediática e infor­
macional.

La separación entre la Iectura crítica y la p'ráctica productíva

Para entender este rasgo del viejo paradigma de la educación en me­
dios, y para ser justos en nuestras valoraciones, hay que recordar que el
movimiento en pro de la educación en medios surgió en un contexto de
dominio pleno de los medios masivos, es decir, de medios centralizados,
unidireccionales, en los que el poder residía en el emisor -la televisión
es su mejor ejemplo-. La posibilidad de respuesta y de participación del
receptor era, entonces, casi nula o apenas simbólica. Sólo se podía pro­
poner, como un intento de recuperar la autonomía personal de lectura
crítica, la "guerrilla semiótica" que propuso Eco y la recepción activa.
Pero, la producción y la participación eran, por aquel entonces, o bien
una utopía (recuérdese Enzerberger, H., 1974) o un trabajo meramente
artesanal conectado a propuestas escolares.

Sólo con el aligeramiento de las tecnologías que dio lugar al naci­
miento de la frecuencia modulada en radio, a la emergencia del vídeo,
y aI nacimiento de los medios locales se experimenta una primera co­
nexión entre el mundo de la educación en medios y de la lectura crítica
con el mundo de la producción. Esto se produce a la altura de los afins
90 y, sin duda, fomenta un nuevo activismo mediático convergente con
la aproximación crítica dominante en ciertos ámbitos de la pedagogía.
Pero pese a ello, la separación entre los dos ámbitos es muy marcada.
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BI ênfasís en las prãctícas críticas texrualcs

Durante mucho tiempo, la educación en medios estuvo marcada por
una cultura y una academia centrada en lo textual -"text focused form of
media literacy" en palabras de Lewis,]. y]halIy, S. (1998)-.

Era evidente el prestigio del libro y su peso en el sistema educativo
y con ello las prácticas que, de alguna manera, derivaban de ese núcleo
mediático-cultural: el análisis de textos, el análisis lingüístico y gramati­
cal, la retórica, la hermenéutica, etc. Pero no lo hacía, sin embargo, dei
contexto de producción y recepción en que ésta se efectuaba -Alvarado,
M., Buscombe, E., & Collins, R. (eds.); 1993. Lewis, ]. y]halIy, S., 1998,
p. 111-.

Es cierto, en todo caso, que la educación en medios fue más allá
del texto clásico, se preocupó por la imagen, el vídeo, el cine y por
semióticas sincréticas, en general, pero el texto-cerurismo seguía siendo
dominante. Lo cual se traducía en dos fenómenos, uno de orden teórico
y otro de orden práctico.

EI primero fue el traslado dei entramado conceptual de la práctica
crítica textual a la educación en medios. Fenómeno por un lado lógico
porque suponía una reaprovechamiento de una larga tradición -la lin­
güística, la retórica, le hermenéutica- pero, por otro lado, sirvió de lastre
-porque enredó a veces en disputas nominalistas e inútiles o en prácticas
pedagógicas casi escolásticas- una educación en medios que hubiera
aprovechado mejor una conceptualización más apropiada a los nuevos
contextos y más resolutiva.

De alguna manera, el énfasis en el enfoque pragmático, en la cornuni­
cación y en la interacción intentó requilibrar ese texto-centrismo del que
hemos hablado, pero no lograron acabar con la inercia de un sistema
secular.

En segundo lugar, la importancia concedida al texto en el sistema
educativo en general relegaba a un espacio menor y a una consideración
de segundo grado a esas prácticas pedagógicas que reivindicaban obje­
tos sospecbosos para los bíen-pensantes como el periodismo, la televi­
sión, el cine, etc. De alguna manera, todo lo que no lIevara el marchamo
de la escritura era visto con las cejas levantadas.
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Un enfoque estrtctamente escolar

EI viejo paradigma de educación en medios fue precisamente eso,
educativo. Funcionó como si se tratara de una actividad pedagógica que
sólo preocupara aI profesorado y que sólo tuviera sentido dentro de los
recintos educativos.

Esto tenía consecuencias obvias. Las familias y los padres no debían
atender a la educación en medios de sus hijos, sólo, en el mejor de los
casos, a la regulación deI consumo televisivo. Las autoridades políticas,
lo consideraban un asunto escolar. Y, por supuesto, los medios se dcdi­
caban a otra cosa. Los profesionales de los medios afirmaban con rotun­
didad que su tarea no tenía nada que ver con la educación sino .con la
información, el entretenimiento o el comercio -con lo cual negaban no
sólo su misión educativa sino la conveniencia de educar en medios- y,
en otros casos, con un cinismo manifiesto, llegaban a asociar la lectura
crítica y la apelación a la responsabilidad de los medios a una especie
de atentado a la libertad de expresión. En definitiva, no quedaba espacio
fuera de la escuela para la educación en medios.

Un enfoque al margen de la produccíôn y la economia

Si algo caracterizaba aI viejo paradigma de la educación en medios
era que su enfoque político, moral, ideológico e incluso estético nada
tenía que ver con el contexto económico y productivo. 0, cuando lo
tenía, era sencillamente para denunciarIo, bien fuera como forma de
dominación capitalista, bien como exceso de consumismo. Pero, de he­
cho, los educadores en medios no pensaban que estaban potenciando ni
habilidades relacionadas con la creación de valor ni con la producción,
ni, por supuesto, pensaban que podían contribuir a la economía.

De ahí el distanciamiento con la industria -recuérdese que el concep­
to de "industria cultural" que pronto se incorporó aI acervo de la educa­
ción en medíos- provenía de la escuela de Francfort y estaba cargada de
las mismas connotaciones negativas con la que las caracterizó Adorno en
su famoso ensayo sobre el tema.

Sólo el mundo del cine -con lo que se viene l1amando alfabetización
fílmica- dio unos pasos adelante considerables en estas materias.
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La emergencia de tcn nueuo enfoque

Sin embargo, los últimos anos del siglo XX y la primera década deI
XXI supusieron un cambio profundo en la orientación de la denominada
hasta entonces educación en medios y la puesta en marcha de un nuevo
paradigma conceptual que no deja de evolucionar. De alguna manera,
este nuevo paradigma se centra en una revisión crítica y en una visión
renovada de lo que han sido las asunciones básicas de la educación en
medios y que hemos descrito hasta aquí.

La convergencía entre las tecnologias educativas y las práctícas
comunicativas masívas

Por la fuerza de los hechos, en este caso a través de la evolución
tecnológica, la separación entre "educar con medios" y "educación en
medios" empieza a quedar atrás. Se ha producido la digitalización de
los medios masivos y la irrupción de los medios sociales (Pérez Tor­
nero, 2005). Esto ha supuesto una convergencia entre la denominada
comunicación masiva y la comunicación personal. Internet ha permitido
integrar, con efecto cada vez más cercano, la comunicación de emisores
poderosos -las grandes corporaciones mediáticas- con las posibilidades
comunicativas de individuos o pequenos colectivos. Y, como resultas de
el1o, los instrumentos y las tecnologías educativas se asemejan, cada vez
más, a las tecnologías profesionales e industriales.

La consecuencia es clara: si los estudiantes y profesores integran en
sus prácticas educativas las TIC, están también aprendiendo sobre el
funcionamiento y la estructura mediática, es decil', avanzan en sus com­
petencias comunicativas.

La separación entre el mundo de la comunicación y el de la ense­
nanza puede romperse. Instrumentos y sistemas de comunicación tales
como los blogs, las redes sociales, las páginas webs, los grupos de discu­
sión, foros, etc., son, a la vez, tanto tecnologías utilizadas en la práctica
escolar como instrumentos de la esfera pública. Y, además, las prácticas
educativas se han impregnado del talante mediático-comunicativo.

~Qué sentido tiene seguir separando la educación en medios de la
educación con medios? Ninguno, aI contrario: empieza a reconocerse,
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a través de recientes investigaciones, que la educación en medios y el
énfasis en las competencias comunicativas puede enriquecer cualquier
materia y cualquier aprendizaje y no debe convertirse exclusivamente en
una materia separada o diferenciada.

La conflucncía entre la Iectura crítica y la p'râcrica productiva:
una nueva oportunídad para la creatividad

Uno de los avances sustanciales del nuevo enfoque de la alfabetiza­
cíón mediática es el énfasis puesto en la producción. Se pide a los estu­
diantes, y a los ciudadanos en general, que produzcan contenidos, que
se impliquen en su generación y que los difundan. Con ello, adernás de
enriquecer la esfera comunicativa social, se potencia la adquisición de
nuevas competencias de "escritura" mediática. Y es así como se mejora
tarnbién la lectura crítica de medios. Una persona que ha podido hacer
vídeos o fotografías adquiere un conocimiento intuitivo y práctico deI
lenguaje audiovisual que puede permitir adquirir con más facilidad el
sentido de la lectura crítica. Viceversa es en la práctica más difícil y sobre
todo menos motivador para el que aprende.

De aquí que el nuevo leitmotiv de la alfabetización mediática sea la
creatividad, la incentivación de la capacidad de expresión y de origi­
nalidad de los destinatarios de la educación en medios. Si durante un
tiempo la educación en medios había potenciado la resistencia ante el
mensaje y, por tanto, un cierto distanciamiento, ahora se potencia el uso
de los medios y la generación de nuevos contenidos como una oportu­
nidad para la adquisicíón de la autonomía personal y de la capacidad
crítica.

EI rcconocímíento de la "Iectura plural"

De la lectura textual -o del paradigma de la lectura textual- se está
pasando a la lectura plural, es decir, a aquella que toma muy en cuenta
la diversidad de lenguajes y de semióticas, en esencia, la variedad de
mecanismos de generación de sentido que se da en la comunicación
mediática actual.
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La aceptación de que la alfabetización mediática e informacional
tiene que ver con todos los tipos de medios parte de la constatación
de que los jóvenes y los ciudadanos actuales viven en una especie de
burbuja mediática pluridimensional en la que el texto tradicional juega
su papel pero no es ya ní mucho menos el central. Y esto abre paso
a la utilización de nuevas gramáticas de comunicación y de compren­
síón, pero también a la creciente conciencia de que la alfabetización
tradicional -la lectoescritura- tiene una cierta correspondencia con la
adquisición de habilidades mediáticas. Aunque el tema está en discu­
síón, parece empezar a reconocerse que las habilidades de lectura y
escritura se potencian con la adquisición de competencias mediáticas
(Sarles Young, ]., 2012).

La lectura plural significa también el reconocimiento de la multidi­
mensionalidad de la educación en medios, como ha sefialado Potter
(2010) y nos lleva a ampliar el concepto de lectura tradicional (Pérez
Tornero, 2011).

EI énfasís en la competencia y la conexíõn
con el sistema productívo

EI giro competencial es moneda corriente en todos los sistemas edu­
cativos. Esto tiene que ver, por un lado, con la explosión y crecimiento
y el incesante ritmo de renovación de los contenidos culturales y cientí­
ficos, y, por otro, con la facilidad con que puede accederse a ellos. De
aquí que los objetivos pedagógicos y educativos tengan que centrarse en
la generación de capacidades y en la potenciación del saber hacer -en­
tendiendo hacer en sentido cognitivo y pragmático, a la vez-, es decir,
de la competencia.

Este giro competencial viene marcado por la necesidad de conectar
la educación con el sistema económico. La generación de competen­
cias es considerada como un resultado de los sistemas educativos. Estas
competencias, integradas en el sistema económico, inciden en las capa­
cidades productivas de un sistema social determinado. En este sentido,
la Comisión Europea ha sido pionera en la integración de la alfabetiza­
ción mediática en el currículo educativo (Cf. EACEA, Eurydice, 2011), así

como en la promoción de la alfabetización digital y mediática de cara
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a la implantación de las economías basadas en el conocimiento (Pérez
Tornero, 200S y 2007).

Por esto el énfasis, también, de la alfabetización mediática e informa­
cional en las competencias que le están asociadas. Hoy día cualquier es­
fuerzo de educación en medios o de política de alfabetización mediática
encuentra en la diversidad y en los diferentes grados de competencias
sus principales objetos.

Un enfoque contextual y holístíco

La nueva alfabetización mediática parte de la idea de que hay que
trascender el enfoque texto-céntrico e ir más allá de los aspectos inter­
pretativos. Esto significa tratar de asumir la necesidad de un enfoque
contextuaI -que tenga en cuenta los contextos de producción y recep­
ción (Sholle, D. y Denski, S.,1995)-, así como un enfoque que considere
la diversidad de factores y aspectos que inciden en la alfabetización me­
diática, es decir, un enfoque holístico -Duran, R, Yousman, B., Walsh, K.
y Longshore, M., 200S- orientado a la totalídad.

Se puede decir que el enfoque contextuaI reclama ir más allá deI
texto y considerar entonces el papel que juegan la situación de cornuni­
cación y el contexto de producción-recepción, Se pronuncia a favor de
lo que podríamos denominar un enfoque pragmático o, en sentido más
amplio, un enfoque socio-semiótico aplicado a los discursos mediáticos.

Por su parte, cuando se habla de enfoque holístico, se pone énfasis
en que adquirir la alfabetización mediática va más allá de ser capaz de
descifrar y comprender los textos; es una vía hacia la autonomía perso­
nal, el pensamiento crítico y la adquisición de competencias que permí­
ten ejercer una ciudadanía democrática.

La refacíõn con la cíudadarría activa y la
partícípacíõn democrática

EI predominio deI enfoque holístico ha conducido hacia un nue­
vo concepto de alfabetización mediática que enfatiza la adquisición de
competencias específicas para la participación en la esfera pública y en
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la democracia. EI concepto de ciudadanía activa es el que refleja mejor
este objetivo.

Esta ciudadanía activa puede traducirse en activismo comunicativo y
político (Hoobs, 1996), en la creación de una cultura de la participación
en general (Jenkins, 200S) o en una participación de índole política (Ke­
l1ner, 2007).

La reívíndícacíõn de una alfabetizacíõrr crítica

Aunque la reclamación de una aproximación crítica en la educación
en medios ha sido tradicional (Masterman, 1985), recientemente este
aspecto es puesto de relieve por una serie de investigadores y académi­
cos de gran influencia (Hammer, R, 2006; Kellner, 1998 y Kellner, D. &
Share, ]., 2005 Y 2007). En esta línea es notable el énfasis en el aspecto
político en la transformación radical de los sistemas democráticos y la
conexión con las fuentes y las bases teóricas de los estudios culturales.

Pero a esta aportación en sentido crítico hay que sumar aquellas con­
cepciones que defienden una aproximación más psicológica y cognitiva,
y que tratan de promover patrones de pensamiento crítico (Moore, B. &

Parker, R, 2012; Boísvert. j., 2004).
Una recomendación de lectura
Si el lector de este volumen de Spbera Pública tiene en cuenta la

tensión entre el viejo y el nuevo paradigma de la educación en medios y
trata de situar la aportación de cada autor en ese contexto, logrará adqui­
rir una visión global del campo de estudio. Es bastante probable que no
todas las aportaciones que aquí se reúnen puedan situarse plenamente
en el paradigma nuevo. Sin embargo, es indiscutible que están más cerca
de él que del tradicional. Y más indiscutible aún es que el conjunto de
todas las aportaciones -complementándose y completándose- apuntan,
sin duda, a un nuevo horizonte de la alfabetización mediática e infor­
macional.
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